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En Granada, un mes....................................................................... 1*75 pots.
En el resto de la Península, Baleares yposesiones españolas de!

N. y O. de Africa, un trimestre, (pago anticipado) . . . G > 
En las posesiones españolas do Arnóncfc, un semestre, (p.igo

anticipado)................................................... • . . . . * . . i 7‘50 >
En el extranjero, un semestre. (Pago anticipado).................... 20 >
En las posesiones españolas de Orean i*. un semestre fid. id.). SO >

D irector y Administrador, 
LiTJXS SEGO DE LUGENA-

©fiemas 6 Iisapreaíai Callé de Bwñsuseso, 6.
u m m - r . t a x i .ro s  /■(»’ din. ÍC o&nis , del mes corrien­

te, 25: de meses anteriores, 1 pesetai.

xx* í̂ íi^aaQ jK csx.o^jr unzas.

Anuncios. —Tarifa: 5 cónts-.do pesota línea en la 4.'plana. 25cónts. línea en 
la 3 .r .-50 cents, después de la Miscelánea..-! pta. en la 1 .«(pago anticipado 

Escuklas mortuorias*—Tarifa: 4 pesetas cada inserción á una columna de 
la -i.' plana. 8 en la 3.*—40 en la i . ’ (pago anticipado).

Comunicados. Tañía: De i á 50 pesetas línea, á juicio del Director. (Pago 
anticipad©

El libre cultivo le! tabaco.
n i .

Hemos visto las condiciones en que el ta­
baco se produce en España, y si alguna duda 
hubiésemos abrigado do las utilidades que 
para el agricultor reporta, habríanse desva­
necido todas con los' datos expuestos.

Ahora bien: ¿qué razones pueden oponerse 
á la autorización do cultivar tabaco? Ningu­
na. ¿Qué razones militan en pró del libre 
cultivo? Muchísimas; fijemos nuestra atención 
en algunas.

Hemos visto que Francia alcanza unas cô > 
sechas de veintitantos millones do kilogra­
mos, y obtiene de la renta 240 millones de 
francos; pues bien; en España, donde la ren­
ta de un producto de 33 millones de pesetas 
hemos importado en el año natural do 1885 
once millones ciento ochenta y cuatro mil no­
vecientos noventa y seis kilos de tabacos de 
Virginia y Kentucky; estos 11 millones im­
portados, son grandísima parte de la impor- 
tancion total pava las fábricas nacionales, que 
fué de 23 421.409 kilogramos, no excediendo, 
pues, la importación de tabacos de produc­
ción nacional de la extranjera, sino on G m i­
llones de kilos.

Esto, como se ve, revela una falta de pre­
visión política, porque si azares do la suerte 
ó necesidades del honor nos empeñaran en 
una guerra con los Estados-Unidos, 4 los seis 
meses no tendrían nuestras fábricas tabacos 
que elaborar, porque corno aquella República, 
á semejanza nuestra, se ha reservado el dere­
cho del corso, á la vez que dejaría de enviar­
nos su tabaco, nos privaría, en gran parto,-de 
los tabacos de Cuba, infiriendo al comercio y 
á la Haeienda males extraordinarios.

Además, cuando se trata do una renta del 
Estado, ya la explote directamente ó no la 
Hacienda, no es admisible,que el Estado sea 
tributario do otro, y no solo consienta, sino 
aun procuro dar salida á considerables sumas, 
importe de la primera materia que emplea 
para la fabricación.

El Estado, que protege las artos y facilita 
la venta de cuadros que los particulares no 
habrían de adquirir, que da inspiración oficial 
y recursos al escultor, ó al músico, debe aten­
der con tanta más razón á aquello que puede 
ser el porvenir de la agricultura. Nadie dis­
cutirá hoy en España si el cultivo de la vid 
es productivo, ni si nuestros, vinos son los 
más estimados del mundo, siquiera nuestra 
producción total ocupe el tercer lugar en Eu­
ropa; pues bueno, Italia cultiva tabaco, Fran­
cia produce próximamente lo que nosotros 
consumimos, y sin embargo, vamos á buscar 
tabaco en lejanas tierras, cuando nuestra po» 
sicion geográfica es buena prueba do que pu­
diéramos producirlo de.mejor ó igual calidad, 
y adquirirlo la Hacienda, cuando menos, con 
la economía del importe de los fletes.

De que el país lo desea no son precisos 
otros indicios que el clamoreo do los periódi­
cos de las hermosas provincias mediterrá­
neas, y si buscáramos más antiguos antece­
dentes pudiéramos hallarlos en las distintas 
exposiciones que la Asociación do Escritores 
y Artistas, la Sociedad de Amigos del País, 
de Jaén, y  otros cultos centros han formula­
do há mucho tiempo ante los poderes do la 
Nación.

En ocasiones mil se han ocupado las pu­
blicaciones científicas, y aun los diarios, en 
aconsejar el cultivo muy beneficioso dei ra­
mio, por sus excelentes condiciones textiles, 
de la cochinilla canaria, por sus aplicaciones 
tintóreas y del pipirigallo ó esparceta, pasto 
del que la diputación do Burgps facilita gra­
tis semillas, y si.u embargo, tratándose de la 
planta de tabaco, cuyo consumo es seguro, 
cuyo cultivo es necesario y  cuyas aplicado® 
nes son grandísimas, no so lu  formado aún 
opinión ni se ha reclamado <1 derecho á su 
cultivo y la necesidad de propagarle.

Esto es tanto más sorprendente, cuanto 
que en España ha funcionado bastantes años 
la Sociedad Roussell y compañía que adqui­
ría del Estado la vena del tabaco empleado 
en las fábricas nacionales, extraía los princi­
pios tintóreos y vendía después á 10 cénti­
mos el paquete de 25 gramos de picadura de 
vena de tabaco, con la especial circunstancia

de que daba dinero á la Hacienda por estos 
servicios, y  abonaba á los estanqueros un ele­
vado premio de expendicion.

Otra provechosa enseñanza de la utilidad 
que el cultivo reporta al Erario la tenemos 
en que, como liemos consignado en el primer 
artículo,, las naciones cultivadoras de tabaco 
obtienen de la renta un producto proporcio- 
nalmonto mayor que nosotros.

Hemos visto que ocupamos el penúltimo 
lugar en el consumo, lo cual quiere decir, 
que si las labores se mejoran y se establecen 
numerosas clases, el consumo aumentará en 
unas ocasiones por baratura de los precios y 
en otras por la bondad del género ofrecido, 
porque, refiriéndonos do nuevo al tabaco im­
portado en 1885, debemos consignar que los 
tabacos habanos y filipinos que pasaron por 
las aduanas, para el consumo particular, va­
lían 3.391.887 pesetas y pesaban 152.371 ki­
logramos, que unidos á los tabacos elabora­
dos en Cuba y Canarias para los almacenes 
nacionales, representan una importación de 
242.413 kilos de buenos tabacos que valían 
5.570.400 pesetas. O lo que es igual: el taba­
co do lujo importado representa más de la 
sétima parte del producto líquido de la 
renta.

La renta del tabaco está llamada á mejo­
rar do productos como lo está á ser modifi­
cada gradualmente hasta el punto de alcan­
zar el desestanco y no representar sino in 
gresos de aduanas por lás labores extranje­
ras, de contribución territorial por el cultivo, 
industrial por la elaboración y los ingresos 
indirectos en la forma que hay por las fábri­
cas de petacas, pipas, fosforeras, papel de 
fumar y de empaques y  parte del consumo 
de cor1 lias fosfóricas.

Pero si está llamada ■ á modificarse, no lo 
está á desaparecer, on razón á que el consu­
mo es hoy comparativamente muy escaso, á 
que como es lujo ha de aumentar con la pros­
peridad, a que todos los pueblos hallan pla­
cer con los excitantes deesa especie y donde 
no fuman tabaco, fuman cáñamo, opio, betel 
ó hatchiss, y vicios de esta clase se aumen­
tan con la civilización, porque no son degra­
dantes; y  asi, esta renta, á diferencia de la 
del sello que disminuiría en algunos concep­
tos á medida que aumentara la cultura y con 
ella la moralidad, ha do progresar constante­
mente.

No creemos que el cultivo del tabaco re­
presente un gran elemento de prosperidad y 
de riqueza en un brevísimo plazo, pero debe­
mos mirar lo que ha ocurrido en Francia con 
el cultivo de la remolacha, y en España con 
al caña do azúcar que hoy representan en 
ambos países industrias muy respetables, des­
arrolladas on poco tiempo, y eso que la caña 
de azúcar como el tubérculo, exigen gastos 
mayores que el tabaco y no están., protegidos 
como ésto habría de estar por todo el país.

Es menester, pues, que aprovechando la 
favorable coyuntura ofrecida por la presenta­
ción á las Cortes del proyecto de arronda-' 
miento del tabaco, todos los representantes 
de la Nación, las diputaciones, ayuntamien­
tos y todos los periódicos de las provincias 
cuyas condiciones climatológicas son favora­
bles para el cultivo del tabaco, agiten la opi­
nión y  recaben del gobierno y de las Cáma­
ras la libertad del cultivo con la perfecta se­
guridad de haber dispensado al país grandí­
simo beneficio.

Las juntas de agricultura, las sociedades 
económicas, las cámaras de comercio y toda 
la actividad oficial y privada, pueden influir 
en esto, y emplearse con provecho en reca­
bar de los poderes públicos que se conceda la 
autorización, tanto más necesaria, cuanto que 
hoy es el tabaco hasta un medio de defensa 
contra la plaga filcxérica.

Luchemos todos, y  luchemos con mayor 
fe, por lo mismo que la enemiga íntima está 
casi vencida y lás preocupaciones que antes 
ejercían triste influencia van desvaneciéndo­
se gradualmente á la manera que lás sombras 
se desvanecen cuando la luz sa acerca.

favorable secundando así sus intereses particulares. 
En los grandes centros de población son en gran 
número las personas que so dedican á especula­
ciones bursátiles y según la tendencia que los con­
venga, procuran abultar ó quitar importancia á los 
sucesos internacionales ó locales, que las circuns­
tancia!; hayan podido iniciar. l)e e las impresiones 
so hace eco en muchos casos una p rio de la pren­
sa, y resulta una verdadera dificultad para poder 
apreciar los acontecimientos, para los que deseen 
hacerlo con la mesura y seriedad propias del caso.

Esto sentado, vamos á examinar el estado de lo 
que ha dado en llamarse el actual equilibrio Euro­
peo. En Francia á excepción de algún alma vil que 
desea grandes «anástrofes para el triunfo do sus 
ideales políticos, todos guardan en sus pechos á la 
par que un profundo resentimiento por los resulta 
dos de la campaña do 1870, una gran dosis de pru­
dencia para esperar organizados y bien preparados 
una ocasión favorable para lavar la afrenta cons­
tante do la ocupación do la Alsacia y Locería. Este 
deseo latí natural, no sabemos cuando será el dia 
on que podrá realzarse, pero parece que las actua­
les circunstancias no podrían favorecerlo.

La Alemania se desangra con su inmenso presu­
puesto de la guerra, su prosperidad relativa no le 
permite seguir asi muchos años: es también un 
sentimiento cuasi nacional y especialmente on iu 
antigua Prusift,,el deseo de aniquilar á la Francia 
después de su error al creer lo había conseguido 
con el pago de 5000 millones de francos; pero se 
contrabalancea con los temores de lo desconocido 
que podría ocurrir en una lucha internacional, con 
ol deseo del anciano emperador Guillermo que 
quiere morir k la cabeza del Imperio que fundó, y 
con los chispazos disidentes que se notan dentro la 
confederación alemana, de lo que son elocuente 
prueba las votaciones del Reisehtach, tratándose 
de cuestiones militares qno tan simpáticas dobian 
ser al espíritu nocional. Es indudable que si A le­
mania sufría algún descalabro, toda la obra reñí*

se aproximará el importe de cada pieza á seis mi­
llones de reales. En esta proporción existen los 
grandes acorazados, pues de la coraza de 1 í  centí­
metros de la «Victoria» y «Numancia,» á la de 7i 
centímetros del «Italia,» representa quintuplicado ol 
presupuesto. Ya no bastan los fusiles de aguja ni los 
cha-sseppls, es menester tener fúsiles de repetición y 
que alcancen á 2.000 metros, de manera que hay que 
dar por perdidos los muchos miles-de millones que 
han costado los armamentos de los ejércitos, y tom 
bien las enormes existencias do cartuchería que 
existen on todos los parques No sabemos que sor­
presas veremos dentro algunos meses que modifique 
lo que hoy so cree perfecto, pero es indudable que 
en empezando una nación á ponerlo en práctica, las 
demás la imitarán desdo luego.

Por otra parte, á la, par que so organizan los ele­
mentos de guerra, se aumentan los contingente ar­
mados; hoy puedo decirse que Francia, Alemania, 
Austria y Rusia, tienen muy equihbrodas sus fuer­
zas. Estas cuatro naciones pueden poner en prime­
ra línea cada una, un ejército de uo millón de hom­
bres y más do 2,000 piezas de artillería de batalla, 
sin contar con sus inmensas reservas que son más 
ó menos efectivas, según la clase de guerra en que 
deban tomar parle. Italia con dificultad puede pre­
sentar la mitad do dichas fuerzas, las que carecen 
déla unidad é historia militar, que tanto contribu­
yen á formar ese espíritu que debe sor la baso de un 
ejército. Estos datos que hoy son efectivos, son cau­
sa do verdadero recelo entro todos; ahora no suce­
dería como en 1870, quo pasaron la frontera france­
sa 600.000 alemanes, cuando la Francia no había 
podido movi'zor 300.000 combatí oles. Hoy existe 
un verdadero equilibrio; los g en eres  que tanto se 
distinguieron en las campañas pasadas, han des­
aparecido, ó se encuentran lan achacosos, que para 
nada serviría su experiencia, suponiendo que en el 
arte de la guerra se puedan repetir acontecimiento* 
igu Oes ó semejantes.

Por todo cuanto decimos, creemos que seguire­
zada en la Sala délos Espejos del palacio de Versa- mos presenciando esto verdadero lujo de elementos
lies, se desmoronaría como un castillo de naipes. de guerra en mar y tierra y que no so provocará el
Asi no es de estrañar que también esta nación se conflicto hasta quo cualquiera circunstancia impro-

La guerra t iea.
Este es el lema de todas las conversaciones en 

ol dia; unos creen de buena fó que pueda ocurrir 
esta inmensa desgracia y otros forman atmósfera

encuentre perplej i y sin saber el partido que más 
le conviene adoptar.

Rusia tiene política propia, acechando siempre la 
ocasión do terminar su ocupación do Turquía y bus- 
cando un camino al mar para sus inmensos terri­
torios del Asia Central. Resulta de ello., que unas 
veces osló con Alem .nia cuando se trola de asuntos 
que no le atañen directamente, y que en> cum io  
en muchos casos se separo de las ya históricas 
alianzas para intentar lo que más lo convenga. Es 
indudable que esta nación os la que menos motivos 
tiene para temor el próximo conflicto, pues su po­
sición geográfica le permite mantenerse con venta­
ja á la dr-tensiva, si las circunstancias lo obligaban 
á esta actitud. Apesar do lo expuesto, para el des­
arrollo de sus proyectos necesita mucho acierto en 
escojor el momento, no le suceda como en el año 
do 185! en que se unieron las potencias occidenta­
les para contrarrestar su influencia.

Austria en su posición central y rodeada de anti­
guos enemigos, deba cuidar mucho no ser la victi­
ma de la contienda. La Hungría hoy parece for­
ma un estado identificado con esta nación, más 
las contingencias del porvenir quizás influyesen 
o trun movimiento sepan; ti - tu, quo fuese la última 
etapa de la antigua árbitra de la confederación ger­
mánica. Italia tiene.con ella ei resentimiento do 
sus provincias meridionales, de manera qu j lampo ■ 
co puede ser su aliado sincero ó incondicional; y 
todos sabemos el antagonismo que existe con Rusia 
para ver cual do las dos naciones se apodera de los 
restos.del imperio turco. Así vemos que con difi­
cultad será Austria quien promueva, el Un temido 
conflicto.

Italia sin acabar su dudosa organización millar, 
y sin haber puesto á prueba su escasa pero potente 
marina, tampoco es probable tenga deseos deospo- 
nerse á perder su nunca bien ponderada unidad. La 
influencio ; que aun ejerce el Papado, podría ser 
echada en la balanza de las compensaciones, ol día 
en quo no corriesen vientos tan favorables al mo­
derno reino -dé Italia/.

La Inglaterra vé disputada su supremacía na­
val por Francia 6 Italia, temo perder su imperio 
de ludios, que-consume gran parte de su escesiva 
producción, se encuentro con los conflictos de Egip­
to ó Irlanda sin resolver. De manera que siempre 
será un factor importante en favor del statio quo 
actual, tan conveniente á sus intereses mercan 
tilos.

Vemos, pues, que las seis potencias do primer or­
den tienen motivos fundados para no buscar ningu­
no de ellas ia guerra de una nunera directa, pues 
no hay gobierno que quiera ser el causante délos : 
inmensos males que podría acarrear á su país. Po- i 
ro, ¿es scstonible la actual organización militar? 
¿Puedo prescindiese de ola;? Contestar mos ¿ estas 
dos preguntas, que ni lo uno ni lo otro. Asi nuestra 
opiniones que seguiremos como, desde Ira «o doce 
años, que las naciones vienen destinan',d . .los ingro 
sos más saneados al aumento dolos elementos de 
ataque y defensa: y téngase presente que estos gas­
tos irán aumentando en pmpoiv.ion siempre moyor, 
púas los notables adelantes.en lodos los ramos del 
saber humano se van apocando al orto de la guer 
ro, complicándolo cada dia más, y haciéndolo coda 
dia más costoso y de más terribles consecuencias. 
Citaremos algunos datos pora quo se comprenda lo 
que exponemos: en ia fabrica do Mr. Kiupp, los 
primitivos cañones de acero quo se construyeron, 
tenían ocho centímetros do diámetro y costaban 
unos 2.000 francos cada uno, pues hoy se fabrican 
los enormes cañones de cuarenta centímetros, cuyo 
Costo al pié de talleres asciendo á 800.C30 francos, 
que unido á los transportes y gastos do instalación,

quo cualquiera circunstancia impro­
vista lo precipite, ó bien cuando so consideren unas 
naciones por su organización ó sus alianzas muy 
superiores á sus rivales, para entonces descomas- 
curarse y dar principio á U guerra rmrí terrible, la 
mas mortifica y la mas trascendental queso habrá 
registrado en nuestros tiempos.

V

Hace un año, apenas había en Barcelona y mu­
cho menos en el resto de España, quien creyera quo 
la Exposición Universal de 1887 llegara á celebrar­
se y los más optimistas calculaban quo solo se per­
seguía el propósito de realizar un negocio sin ulte­
riores consecuencias po” el iniciador de este pensa­
miento, nuestro compañero en la prensa D. Eugenio 
Serrano Casanova. Peco como las grunndes ideas 
so abren camino, el pensamiento de reunir por 
primera vez en España un cet\ámen universal ó 
internacional de los productos de la agricultura, de 
las artes, do las ciencias y do la industria, ha arrai­
gado en todos los ánimos y los que on sus principios 
fué soto el propósito de una voluntad, se lia con­
vertido ya en un empeño nacional, 
i L-i Exposición Universal de Barcelona, será la 
expresión no ya do una personalidad, sino de E*p..~ 
ira entera y su importancia será Lauto mayor cuanto 
que, en realidad, ha de sor un ensayo do la gran­
dioso que prepara Francia para 1889

No hemos da hacer ahora la apología do las expo- 
siones, con las que la vertigincsi actividad y los 
continuados progresos que en todas las manifesta­
ciones do la actividad humana so producen, han 
venido á sustituir á las antiguas furias y mercados, 
ó los bazares do oíros tiempos. Las exposiciones 
constituyen hoy una necesidad en la vida de los 
pueblos y por ellas se asocian, se cambian y so 
combinan lodos los adelantos, todos los invento» 
que, en la opoca presento, practica, por excelencia, 
se aplican sin descanso á las necesidades do la vida.

El hermoso Parque do Barcelona va transfor­
mándose poco á poco en grandiosas naves que, sir­
ven do peopi<•«oion ¡xl monumental palacio do lev 
Exposición Universal.

Hasta ahora, pueden verso terminados el elegan­
te pabellón de la prensa, galantería que .debemos 
agradecer á nuestro compañero señor Serrano el 
gran salón bulncológico, destinado también á exhi­
bir los productos farmaceáticos; el pabellón do 
Bollos Ai tes_y su colindante el destina do á los pro- 
dus'os coloniales y una buena parte de los inmensos 
galerías que forman cb cuerpo principal del pro­
yecto.

Consignamos, pues, con verdadera satisfacción y 
si nos es permitido con orgullo, que Barcelona co - 
lcbc*rá en c.¡ mes de setiembre próximo, la Exposi- 

" Uuivcrsri conquistando pvra España, en el 
muMo ".orno ••••! a i, o pu -Ve» que 8u--.eaivam.ento ha- 
hnui a ic' ¡'V,í;dn olr- s países con sus exposiciones do 
Lóndr.-s, París, Vinn-t, FilnieXn, Turiu, Niza, Ama- 
larda m, Ambares y Liverpool. \

C om isión  p r o v in c ia l . Bajo la presi­
dencia de don Francisco de Paula Villa-Real, 
y con asistencia de todos los individuos, ex­
cepto el señor González, celebró anteayer se­
sión la Comisión permanente. Hé aquí loa 
asuntos que hubieron de tratarse:
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Sé resolvieron catorce» expedientes de quia* Angeles, Santa Catalina, San Cecilio, Co- 
tas. i mandadoras de Santiago y Beaterío de Santo

Se examinaron las cuentas de los gasto# 
ocurridos, durante el primer trimestre del 
ejercicio actual, en las cárceles do audiencia 
de Granada y Baza.

Se acordó pasar á ponencia de los indivi­
duos de la Comisión provincial á quienes por 
turno les corresponde, nueve expedientes de 
ingresos en el hospital de dementes, adquisi­
ción de ropas para los acogidos en el hospital 
de San Juan de Dios, obras en la callo Real 
de San Lázaro por el cauce de la carretera de 
Málaga y el ferrocarril, y reclamación do don ¡ 
Francisco Morcillo, para que se lo abone el 
saldo que resultó á su favor, como dept sita* j 
tario de Baza.

So concedió ingreso en el manicomio á ' 
Emilio Moya Béjar, así como á Carmen Ro- ; 
driguez Yilchoz. i

También se autorizó la salida del hospital : 
de dementes de Magdalena Molina, que según 
el médico so encuentra aliviada de su enfer­
medad.

Xtthttmstcio&es. Anteayer fueron se- ; 
pultados en el cementerio público los cadáve­
res de cuatro hombrea, dos mujeres y cuatro 
párvulos. ¡

L as r e se s  q u s  s e  c a m is a » .  Durante 
los tres dias últimos carnizáronse en el Ma­
tadero de esta capital 17 vacas, 10 terneras, : 
48 carneros enteros y  102 castrados.

Calderón de la  B&raa. Esta noche ti ! 
las nueve á las nueve dará bailo la sociedad 
Calderón do la Barca, en su local, Cárcel Ba­
ja 63.

L a  ñ&Awl e n  A lh u ñ u ela s. En este 
pueblo se ha presentado la epidemia de angi­
na diftérica, que ataca á los niños con bas­
tante rigor, pues de pocos dias ¿ esta fecha 
so han contado varios fallecimientos ocasio- : 
nados por dicha enfermedad.

La ad m in is trac ió n  en le s  pueblos.—
Desde Cijuela nos escriben lo siguiente:

«Los nuevos cono-j 1 ís pidón qúo se dea lus cuen­
tas municipales y se sepan los descubiertos que este 
pueblo tiene con la D putacion, Hacienda y demás 
participes del presupuesto y  causa que los motiva; 
reclaman ol balance general desde hace algunos 
anos, para saber donde están los descubiertos y pro­
ceder ¿ su cobro.

En Lachar sucede lo mismo. Los nuevos conce 
jales reclaman un balance general, pura conocer el 
descubierto, causa que lo motiva y proceder 4 su 
cobro; poro en dicho pueblo ocurren cosas peregri­
nas. T3! alcalde no da curso 4 la exposición que los 
vecinos dirig oran al señor gobernador, manifestan­
do quo los señores don Francisco Rivas Rodríguez 
y don José Ruiz García debían estar exceptuad os 
del cargo de regidores, por tener participación en la 
subasta de los rumos de consumos. Los vecinos acu­
dieron en queja al regidor-síndico por medio do un 
escrito manifestándolo habían sido ineficaces las 
reclamaciones hechas verbslmente al alcalde, sobro 
que los géneros que los mencionados regidores ex­
pendían do la cualidad de venta exclusiva, algunos 
do ellos eran caros y las medidas faltas. El rc-gidor 
síndico don Cipriano Rodríguez, acompañado de 
otros individuos del ayuntamiento, con el alguacil, 
presentáronse en los tiendas de dichos señores, y 
hecho el contraste do las medidas, recogieron algu­
nas de ellas, advirtiendo además que el aceite lo es­
taban expendiendo á 52 céntimos do peseta, debien­
do ser á 46.

El suicidio dió cuenta do. la exposición y parto do 
lo ocurrido al alcalde, poro é¿to hubo desentenderse 
do la exposición y con respecto 4 lo do las posas y 
medidos se concretó á delegar en ol regidor primero, 
D. Agustín Martin Sánchez, para quo impusiese 
correctivo 4 los vendedores.»

Estudiantina. Mañana, do 7 á 8 do la
nuuhe, wo reunirá en IR callo cío lux Aramias 
número 4, la orquesta de la estudiantina que 
habrá do recorrer las callos da esta población 
durante los dias de carnaval, para comenzar 
los ensayos. La orquesta será dirigida por el 
distinguido aficionado D. Ildefonso Gkiiral 
Amigó.

Noticias m ilita r e s .  Por real decreto 
do 9 del anterior .se destina al excelentísimo 
señor brigadier D. José Rivadaya Laza, co­
mandante general subinspector de ingenie 
ros de esto distrito, al de Extremadura y se 
nombra para sustituirle en esta Capitanía 
general, al excelentísimo señor brigadier del 
mismo cuerpo, D. José González Molada, 
que se ha hecho cargo de su destino.

C entro  A r t ís t ic o . Hoy, á las once y 
media de la mañana, reanuda sus trabajos la 
sección excursionista del 0 entro Artístico, ce­
lebrándose la l4 ,a esoursion del presente cur­
so, en la que se visitarán las iglesias de los

Domingo y el Hospital militar.
Robo e& Jérez. Di as atrás robaron en 

Jerez del Marquesado quince jamones, algún 
grano y cierta cantidad do dinero ol coadju­
tor de aquella iglesia parroquial, D. Antonio 
Gómez.

U n a  carta t im e . Como los lectores co­
nocen ya el procedimiento que, con el nombre 
de entierro, usan algunos para realizar gran­
des estafas, no es preciso que expliquemos quo 
so trataba do estafar al vecino do Cárdela 
D. Cristóbal Fernandez, al dirigirle una carta 
que dice así:

i “Castillo de S.m Jorge, 23 Noviembre Jo 1886.
Muy señor mió y do toda mi consideración: Sin 

tener el honor do conocerle ni disfrutar su leal «mis- 
Ud, pero i. fon oso como buen padre de mejorar el 
porvenir do una hija huérfano que tengo do 16 años 
de edad en un colegio de .León, es lo quo hoy me im­
pulsa á dirigirme 4 V. y confiarle un asunto do ver­
dadero inte, 6s; rogándole ;>í mismo tiempo so sirva 
decirme á la mayor brevedad si es gustoso en rccc- 
jerme la cantidad de setenta y cinco mil duros en 
oro y billetes del Banco de España quo raa vi obli­
gado á dejar sepultados en las inmediaciones de ese 
pueblo hace nueve meses y medio y, que reveses de 
la fortuno me han privado p! volver 4 recuperar.

No croa V. señor mió, quo ma propongo causarle 
una molestia sin beneficio alguno; untos &l contra­
rio, ¡o que quiero es que se quede V. con la tercera 
psrle do dicha surn;, en recompensa do los trabajos 
y gustos quo so lo originen en el breve despacho de 
este importante negocio; y par/i. quo no dudo de la 
voracidad de mis palabras, creo prudente hacerle 
una os lo lis* y vasta relación de mis antecedentes y 
naturaleza v poner do manifiesto los motivo* que me 
impulsaron á dejarla cantidad mencionada bajo el se­
creto dolo, tierra. Empezaré por decirle que soy na­
tural de Ziiv.goza, hijo legitimo de D. Aborto de 
I.,>.ru (antiguo Brigadier) y do I).* Mari* do Ortega 
(Q. E. D.) hermana que fue do! malogrado general 
D. J-amc O'fi'ga, fusilado en Tórtosá e.1 año 1860 
por los sucesos d« San Carlos de la Rápita. Mis 
principios políticos contrarios 4 la monarquía me 
condujeron (siendo coronel do ejército) 4 tomar ar­
to en el alzamiento que tuvo lugar el -lia 9 de Ages 
to de! 83 en Seo do Urge!; más como quiera que las 
poblaciones comprometidas guardaban un silencio 
inaudito, (á excepción de S*.nlo D >mingo de 1«. Cal­
zada y plaza do Badajoz) tuvimos que retirarnos á 
Francia, pues do continuaren España nos esponja­
mos á ser victimas del rencor de nuestros enemigos 
como lo fueron «1 poco tiempo nuestros hermanes 
fusilados en Gerona porh sublevación de San te 
Coiorna do Parnés.

Ya en aquella nación, pisó á incorporarme al 
¡lustre caudillo de la democracia D . M*nu .d Ruiz 
Zorrilla, y k su lado permanecí hasta quo acaeció la 

! muerte del Roy D. Alíonso, en cuya época, y por en- 
¡ cargo do dicho hombre público, tuve que pasM’ á 

Madrid p.’.ra conferenciar con ios Seos. Salmerón, 
j  Figuerola y Pi y Margall, siéndome entregados an­

tes de mi salida de Venció, los valores indicados 
para atender ú los gastos de la delicada empresa, que 
se trie confiaba.

Al llagar á Madrid, v después (lo quedar do ncuor • 
do con los referidos señores, tuve que pasar ó esas 
provincias andaluzas á deliberación con los presi­
dentes de los Comité? liberales, al objeto que en su 
dia el movimiento fuese genero!, pero.la precipita­
ción de los que tan heróienmente se apoderaron 
dclf castillo de San Julián de Cartagena en la noche 
del 10 de Enero del corriente año motivó el fracaso 
del movimiento entonces iniciado.

Pues bien, al llegar 4 esa provincia do Granada, 
tuvo noticia de que ol Gobierno había descubierto 
nuestra conspiración, y se habían1 dado las más se ­
veras órdenes para mi captura, encargando con es­
pecial interés se me ocuparan cuantos valores y do­
cumentos se encontraran on mi poder y viendo lo 
comprometido que era mi situación y quo estaba es" 
puesto 4 perder lo que había de labrar la felicidad 
do mi hija y  como en tan critica situación oa rocín 
do una persona de confianza 4 quien entregarles los 
valores, ma decidí á confiarlos á la tierra; y al efec­
to, en las cercanías do eso pueblo, en sitio claro y 
seguro practiqué una escavacion como de un metro 
de profundidad y depositó una cajita de latón dorado 
conteniendo Ir cantidad referida; y después de for­
mar un plano con todas las señales y medidas del 
terreno, me retiró y al poco rato rno encontré con 
un paisano de mi misma odad, el cual me informó 
de V. y demás instrucciones necesarias. Llegué sin 
novedad hasta el tercero dia que fui reconocido y 
delatado á las autoridades por un vil traidor compa • 
ñero de armas que fué.

Hecho prisionero do guerra me llevaron á Madrid 
y como reo de alta traición, me impusieron en Con 
sejo de guerra la dura pena do 10 míos do castillo 
con destino al de esta plaza, donde me aguarda una 
muerte segura si V. no me presta su valiosa pro­
tección, pues aquí agolaré hasta las heces del cáliz 
de las amarguras y dejaré en el mayor desconsuelo 
á mi desgraciada hija, si con su ejido ó benéfico 
impulso conseguimos alcanzar otra suerte más ha­
lagüeña.

Mis principios y convicciones son el triunfo do la 
libertad y la democracia y por tan augusta causa 
estoy dispuesto á sufrir hasta el martirio si 4 tal 
llegara el encono do mis opresores.

Para ci buen éxito de este negocio es necesario 
que V. observo en todo mis instrucciones, y no dé 
ningún paso sin que yo se lo ordene pues solo do 
osla manera podremos llegará Salir aireaos de tan 
importante asm.lo.

Por lo tanto mi querido amigo, espero me diga 4 
correo seguido si acepta mi sincera y 'cal proposi­
ción corno no dudo será, enviaré 4 mi amada hija 
con ol plano, para que con su unión y vista, hagan 
ol descubrimiento, de mis intereses; pero siempre 
con arreglo á las condiciones siguientes.

1. a Reserva absoluta en lo referente al asunto 
quo nos ocupa hasta con las personas de su mayor 
confianza.

2. ‘ Que tendrá V. que sufragar lo quo ocasione 
el viaje do mi hija y do una señora que la acompaña­
rá en esa su honrada casa, cuyos gastos corren por 
separado do lo quo le tengo ofrecido.

3 . a Quo después de hecho el descubrimiento de 
mis intereses se reservara V. la tercera porte y lo 
restante lo conservará en su poder hasta quo de 
acuerdo los dos dispongámoslo más conveniente.

Como es muy grande la vigilancia que conmigo 
se ejerce y me león la. correspondencia los jefes de 
este castillo, creo prudente para que nadie se entero 
ponga Y. dos sobres, á todas sus cartas; el do aden­
tro en blanco y el de á fuera en la forma siguiente: 
Srió. 13.a Eulalia Coloma y Juan, Rambla de San 
Juan, núm. 56, Tarragona, pues esta señora hará 
quo lleguen á mi mano con toda reserva los cartas 
deV .

Con impaciencia espera su grata contestación su 
afino, y s. s . q. s. m. !>., Emilio do Lara.»

Esta carta lia sido remitida al gobernador 
de esta provincia para que en unión con el 
de Tarragona so vea si puedo conseguirse la 
captura de los autores de este entierro.

A c a d e m ia  P ed agóg ica . Anoche dió 
don Guillermo Sánchez su anunciada confe­
rencia sobre el “Concepto é importancia de la 
Pedagogía.„

El miércoles próximo, los señores Puga y 
Barbero turnarán en el debate dol tema 
“¿Qué condiciones debe reunir un buen maes­
tro?,,

R ecog id a  de la  m o n e d a  antigua-.— 
Publica la Gaceta la ley que autoriza al go­
bierno para declarar fuera de curso legal las 
monedas circulantes de sistemas anteriores 
al vigente, y  para señalar plazos dentro de 
los cuales los tenedores de cada una de las 
que deben recogerse puedan entregarlas en 
las Cajas públicas en pago de contribuciones, 
rentas ó derechos del Tesoro, ó en canje por 
otras del sistema actual.

A  continuación de esta ley el periódico 
oficial publica también ol decreto dictando 
las siguientes disposiciones para la ejecución 
de aquella:

«Artículo l .°  Desdo el dia 10 de marzo dol cor* 
Monto año queden fuera de curso legal tou.-a las 
monedas de plata do 20 reala?, y de cobre y bronce 
de sistemas anteriores al establecido por el decreto- 
ley do 19 do octubre de 1868.

Art. 2 .° Las cojas públicas recibirán sin limi­
tación, en pago de contribuciones, rentas y dere­
chos del Tesoro, hasta el dia 28 de febrero próxi­
mo, todas las monedas á quo se refiere el articulo 
anterior. Las Tesorerías do provincia las admitirán 
hasta el 10 de marzo.

Art. 3.° La Casa nacional de moneda y las Te­
sorerías de provincias admitirán también desde el 

í 10 de febrero próximo al 10 de marzo, en canje por 
1 otros monedas del sistema vigente, los que por el 
| artículo l.°  se retiran de 1« circulación; ontendién- 
j dose que en la provincia de Madrid la admisión de 

las de plata so verificará en la referida Casa do mo­
neda, y en la Tesorería do provincia las de cobro y 
bronce. El canje so verificará 4 razón do cinco pe­
setas por cada moneda de 20 reales en las de plata, 
y 25 céntimos do peseta por cada real en las do co­
bre y bronce. Si las monedas so presentan al canje 
en cantidades menores do500 poseías, so entregará 
en el acto su equivalencia, y si la presentación so 
efectúa on cantidades mayores, su importo se entre­
gará en un pl izo que no exceda do veinte dias.

Art. 4 .° Continuará recogiéndose y reserván­
dose en las cejas públicas, en la forma que hoy so 
hace y con destino á su reclinación, la moneda do 
plata borrada, falta de peso y agujereada, con ar­
reglo al real decreto de 10 do marzo de 1884 y dis­
posiciones dictadas para su cumplimiento.

Art. 5.° So procederá 4 la reclinación de la mo­
neda de plata que so recoja ó canjeo en virtud del 
presento decreto, verificándose la adquisición de 
plata fina en la cuntidad necesaria para este objeto.

Art. 6.° El ministro do Hacienda propondrá 
oportunamente la aplicación do la ley de esta fe 
efia á todas las demás monedas de sistemas ante­
riores al vigente, á fin de conseguir la completa 
unificación dol sistema monetario, y dictará las 
instrucionés conveniente'} para la ejecución dal pre­
sento real decreto.»

reúna la  asam blea del partido .
La “Gaceta,, pub licará  ma- 

ñaña  una  una com binación do 
gobernadores que alcanza á ca­
to rce  provincias.

El general Pavía no ha acep­
tado el m ando su p erio r de 
P uerto  Rico que el gobierno le 
ha ofrecido. —F.

Una ovacioo. á Sellés.
Anoche so puso en escena EL nudo gordia­

no, drama del ilustre poeta granadino clon 
Eugenio Sellés. No es ocasión de analizar 
una obra quo todo el muutio tiene conocida, 
y que, desde su estreno, tantas veces hemos 
aplaudido: su indiscutible mérito la hace ser 
siempre nueva, y fascinar siempre al público, 
atrayéndolo, como anoche lo atrajo, hasta el 
punto de no quedar una localidad vacía ni 
una entrada sin vender en el despacho de 
billetes.

El teatro se hallaba, por consiguiente, lle­
no de bote embote; los palcos ocupados por 
las familias mós distinguidas de la capit 1; 
las butacas sin un claro.

La ejecución fue brillante: Mata y la Oice 
ra demostraron una vez más sus facultades y 
su talento artístico, bordando primorosamen­
te las interesantes escenas del drama.

El público que deseaba demostrar su ad­
miración por las bellezas de la obra y sus sim­
patías por sn querido paisano, al terminar el 
segundo acto en que llamó repetidas veces 
á los actores pidió también el autor para que 
participase de los aplausos; entonces el señor 
Mata dio cuenta del encargo hecho por el 
Sr. Selles de manifestar su gratitud á los 
granadinos; pero, al terminar el tercer acto, 
la insistencia del público de un lado, los rue­
gos de los actores por otro y varios amigos 
que acompañaban al señor Selles entre bas­
tidores, consiguieron lanzarle á la escena 
donde fue objeto do una entusiasta y afeo 
tilosísima ovación, viéndose obligado á salir 
cuatro veces consecutivas, para no desairar 
la persistencia con quo los espectadores lo 
aclamaban.

Las personas que conocen al autor de El 
nudo gordiano, y saben cuánta es su modes­
tia, comprenderán sin duda su obstinada re­
sistencia, hasta que hubo de acceder al lia- 
marañento de los espectadores que lo coloca­
ban en una situación semejante á la en quo 
se halló ol inmortal. Ayala, la noche del es­
treno de Consuelo, en cuya fecha era presi 
dente de la Cámara de diputados.

Las musas ño están reñidas con las dotes 
de mando, y es de presumir que con el mis­
mo entusiasmo que Granada apla dia ano 
che á Sellés, poeta-, lo aplaudirá, muy en brs 
bo, como gobernador civil de la provincia, 
pues nos consta que nuestro ilustre paisano 
está resuelto á hacer una vigorosa campaña 
ea pró de los intereses granadinos.

T e le gra m as á « E l  D e fe a s o r .»
Madrid 8, nueve noche.

Los zorriilistas han acorda­
do que el 25 del corriente se

De mala. raza.
Empiezo por hacer una declaración que muchos 

van 4 leer con extrafíezá.
A mi nomo gusta D. José Eoheguray como (Ira­

ní t lurgo.
Reconozco que es un genio; tiene un talento de 

primera fuerza; es un hombre grande en la figurada 
acepción de la pj.lr.hr,-.; seria capuz do d ¿¿cubrir h> 
cuadroturR del circulo, si en ello se empeñan.; sabe 
más matemáticas que Leibnizt (este señor no es el 
sereno de Püort* lleal); pero ‘como autor dramáti­
co está á la  altura de cualquier falso idealista, así 
diga Cuñete lo contrario, que se empeña en quo don 
José sea realisU.

¡Cosas de ó'; do D. Manuel!
Ha creado un género absurdo; se va por los es 

traviados senderos de lo imposible; y no fes lo peor 
ol que él so equivoque, sino quo como tiene esa 
i mugí niicion tan poderosa, se lleva detrás de si al 
público*impresionablo de suyo, y que se deja sedu­
cir por la fraseología do relumbrón, quo tan admi­
rablemente maneja nuestro autor.

Sus obras son chispazos brillantes de su inteli­
gencia superior y están defendidas con el talismán 
déla frase, eterno escudo con ol quo so resgu-.rd* 
D . José.

¡Qué valíanlo es en algunas ocasiones! ¡Qi é atre­
vido casi siempre! ¡Cómo arremeto con brío y dtác.e- 
con denuedo las situaciones más difíciles y los pro 
blemas más intrincados! Y cómo deslumbra, aton­
tece y so lleva do callo 4 los espectadores!

Sin embargo niulft más absurdo (siento tener que 
repetir la frase), que sus obras.
&Ün» de las más humanas, do los quo más se acer­
can á la realidad, do las que caen más dentro de lo 
posible, es su drama De mala rasa) sin embargo, 
lodo ól gira sobro un convencionalismo exégar-'do.

Consiste el argumento do la obra en que Adelina, 
hija do uno. mujer quo lia fallado 4 sus deberes, so 
casa con Cárlos, después que toda la familia., sus 
Líos, su padre un doctor pegado 4 la familia, y esto 
no se dice, pero yo supongo que hasta los criados y 
vecinos de L casa se oponen al proyecto de Cárlos, 
porque aquélla mujer debe sor muy mala.

Y como no, si lo fué su madre!
Por fia D. Anselmo que quiere mucho á su hijo y 

quo le parece que aquel enlace puedo hacer su feli 
cidad, y por el gusto además de darle una desazón á 
sus hermanos, consiento on el matrimonio, y liónos 
aqui ya dentro del drama.

Sucedo que una mañana hallándose toda la fami­
lia, incluso Paquita ¡a mujer de D. Anselmo, de la 
que antes no me he ocupado porque no hacia falta, 
en un establecimiento balneario, un hombre se des­
cuelga por ol balcón do Adelina, Humándola á vo-
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oes. ¡Horror, escándalo, • profanación! ¡Si era lógi­
co; si tenia itecciRr.rinmenle que ocurrir!,

A Madrid todo el mundo, porque continuar en 
aquel sitio seria bochornoso.

Y llegan ¡i Madrid, y pocos dios después viene 
C&rlos y su padre le entera de lo que sucede, y él 
no convencido, pero si escamado, llama á su mujer 
y le pido cuentas do su honra, y la insulta y la in­
crepa y lodo lo que es de cajón en talos casos, y por 
fin quiere ahogarla; pero Paquita que es muy bue­
na, que comprende que aquello ha sido una infamia 
porque el hombre del balcón iba por ella, se lo dice 
Lodo y Carlos se tranquiliza como ni que so lo quita 
de encima un enorme poso y dice: ¡pobre padre!

Pero no se contenta con esto el buen Carlos que 
ha averiguado quién lia sido el vi!, el traidor, el in­
fame robador do ugenas honras; le busca, le provoca 
y 1c mata en desafio.

Mientras tanto la pobre Adelina sigue resignada 
cargando con el mochuelo y señalad» por todos co­
mo espesa adúltera. ¡A ella qué le importa si su 
marido la adora! pero este no se conforma, le parece 
di masíada abnegación y mucho sacrificio, y algu­
nas veces esta decidido á decírselo ó. todo el mundo; 
m«s el otro es su padre y oso. no está bien.

Y lie aquí cómo la muerte de Víctor viene ú acia 
rar la situación; porque el hombre, previsor en ex­
tremo, ha escrito dos cartas á Adelina; y el padre 
de Carlos, que es duro y tenaz como un marmolillo, 
se empeña en conocer su contenido, y tal insiste, 
y tal se pone, que se las entregan y naturalmente,
.■1 leerlas, el que es tan cuidadoso de su honra, cae 
í gobiado ñor el peso de su desgracia, y eso que re- 
su ta que Paquita no ha faltado; el bribón de Víctor 
ha sido el causante del desbarajuste.

En medio de todo eso es la mejor solución; quo el 
difunto cargue con el milagro.

Mondeja, de la obra: que do unR mujer muy mala 
puede salir una hija muy buena, y quo la opinión 
vulgar en esta materia es muy desacertada.

Con esta obra no ha resuelto Echegaray ningún 
problema.

Aparte de que ya no hay nadie en el mundo que 
creo eso, más quo los dos hermanos del drama y el 
necio del doctor, yo creo que aun admitido lo quo 
el autor pretende, todo en oí drama es forzado ó in­
verosímil.

No se comprende la situación violenta en quo so 
coloca Adelina en el primer seto, siendo ella tan 
buena y habiéndose portado tan decentemente, cuan­
do so la van á llevar del lado do los que ella llama 
sus bienhechores.

Podían haberlo hecho ruda oposición, haber de­
seado de veras que se fuera cuanto antes; ¡poro 
hombre! siquiera las formas, que poco trabajo cues 
t i guardarlas. No se comprende tampoco cómo don 
Anselmo no desconfié nuda hasta el momento pre­
ciso en quo lo sueltan el escopetazo ¡y es de dudar! 
porque él ha visto la santa indignación de su hijo 
cuando sabe la noticia; sabe de sobra quo no tolera 
ultrajes de honra, ni transige en este punto, porquo 
él casi se lo enseñó. ¿Cómo, pues, no lo choca verlo 
tan unido á su mujer, creyendo más que nunca en 
su virtud, a pesar do lo del balcón? ¿Y cómo do deduc 
cion en deducción no ha venido á parar al siguien­
te razonamiento? En la. casa no había más que tres 
mujeres: mi hermana es demasiado vieja para ins­
pirar balcónicus pasiones, mi hijo está muy satis- 
fia lio después de aquello, mi señora es muy guapa, 
¡yo mo (-sétimo!

Pero nuda! os quo estos personajes de D. José, 
son así ó la buena de Dios, séncillotos y cándidos 
cuando á él así ie conviene, ó intransigentes cuando 
lo parece. Es decir, que siempre son los quo ol autor 
quiere que sean, y nunca les que deben ser

No carecen las situaciones dramáticas del carác­
ter propio de los personajes y de las vicisitudes por­
que pasan, las escenas no fluyen exponláneamente 
d«i a un lo, sin violencia, ni esfuerzos, él se las ima­
gina en su cerebro y trae arrastrados á los persona­
jes ¡'I sitio, á la posición, al momento en que él las 
ha concebido, los coloca en la forma que él los ha 
visto y con ellos nlli hace lo que le dá gana. Y do 
U! modo sabe hacer esto y tal realza sus concep­
ciones, tal colorido y relieve imprimo on sus cua­
dros, tales acentos arranco, do su alma y tales 
frases pone en su boca, que el público deslumbrado, 
mejor dicho, arrebatado por la poderosa magia del 
autor, se entusiasma y aplaudo y prorrumpe en bra­
vos y aclamaciones y le acompuña cor» hachones 
encendidos, como ha sucedido ya una vez, mientras 
dure la impresión.

Así sucede en la escena final del primer acto de 
este -drama, en lt>s que tiene ü . Anselmo con Adeli­
na y con Carlos, y éste con Adelina on el segundo y 
en la escena final de la obra.

Particularmente la de Carlos y su padre en el se­
gundo acto está hecha tan de mano maestra, tan 
bien buscado el efecto, que es imposible escucharla 
sin coi.moverse.

¡Lástima que 1), José Echegaray no sea oportu­

nista! que es lo que creemos Blanco y yo que debo 
ser el arto en todas sus manifestaciones.

Con todos los d-,Toctos que hemos son dado, con 
todas sus faltas, De mala rasa es un dram 1 hermoso, 
y con todas sus estravagancias, D José Echegaray 
es un genio.

La inte» prolacion do esta obra ha sido admirable; 
todos los actores que on ello han tomado parte han 
estado á grande altura. Mata y la Circra como no 
¡Hiede hacerse mejor. Domingo García estuvo deli­
cioso en su papel do doctor Alfredo. Cirera muy 
bien. La Juliana Barceló, lodos, Lodos han coadyu­
vado al buen éxito.

Un ABONADO

á »

só-
los

« í l
Miftflríd.

7 de enero de 1887. 
Continúan esta tardo los comentarios 

ríos y  jocosos acerca do la evasión de 
sargentos. En los corrillos so oyen buenos 
chistes: un zumbón decía quo la llave de 
las prisiones que so llevaron los fugados, la 
habían enviado con elegante tarjeta de Re­
yes al ministro de la Gobernación, como re­
galo y presente además, por lo bien vigilada 
que tiene á la capital de España.—-Los opo­
sicionistas más ñeros, no se andan con bro­
mas: atacan sin rebozo.

Hay que oirlos comentar el hecho para 
sacar crueles consecuencias, acusando al go­
bierno de negligente, entre otras mil razones 
porquo habiendo sido hecho consumado á 
las 8 y lq2 do la noche, el ministro de la 
Gobernación no lo supo hasta seis ú ocho ho­
ras después, y el ministro de la Guerra hasta 
el siguiente día al ir á consejo á palacio. De 
aquí concluyen que igual ab ndono se ha 
visto ahora que el 19 de setiembre; por lo 
cual este gobierno no vive sino de miseri­
cordia y por la necesidad de legalizar la si • 
tuacion económica.

“Una vez votados los presupuestos—ha di­
cho Romero Robledo—el gobierno pasará 
evidentemente á mejor vida, formando mi­
nisterio ol general López Domínguez.,, A su 
vez loa ministeriales creen que no hay otro 
gabinete posible que el de Sagasta, que de 
cambiar será en sentido canovista, añadiendo 
que cómo va á llamarse al poder á un políti­
co quo no tiene tras sí un partido, sino un 
grupo.—Se ha comentado también mucho 
qijo no asistiesen á la recepción de ayer en 
Palacio López Domínguez. Salamanca y mu­
chos generales izquierdistas, de todos los 
cuales no puedo afirmarse que se hallaran 
imposibilitados.

También da juego la cuestión de benevo­
lencia de los conservadores. Cánovas y los 
hombres do primera fila de este partido, re- | 
piten que en nada han variado ni variarán de j 
conducta, declinando la responsabilidad de i 
la bulla armada, que corresponde por entero 
á El Estandarte. “CK.ro está, añaden, que ca­
bo ol atacar al gabinete en lo que hace do 
malo y en cuantos errores comete, que no 
hay quo confundir lo quo ha dado en llamar­
se benevolencia con el ministerialismo.,, En 
los círculos se nota que los ortodoxos de sq™ 
gumía fila protestando de su disciplina ata­
can duramente á los ministros.

A la hora en que escribo, cinco de la tarde, 
no se ha logrado dar con el paradero de los 
sargentos fugados. Estos son nueve: seis pre­
sos a consecuencia de los sucesos del 19 de 
setiembre, para tres de los cuales se había 
pedido la pena do muerto y  para los otros 
oádena perpetua; y tres que ejercían el cargo 
de llaveros en las prisiones de San Francisco. 
Anoche se corrió que había sido cogido uno 
en el Escorial, pero la noticia es falsa. El mi­
nistro de L. Gobernación hace grandes es­
fuerzos por capturará los fugados, pero nadie 
cree que i o consiga.

En el salón do conferencias hay mucha 
concurrencia, dominando romemfcas ó iz­
quierdistas, cada dia más unidos. Allí he oido 
que Pavía no quiero ir á Puerto Rico de ca - 
pitan general, apesar de quo su nombramien 
to aparece hoy en la Gaceta, asi como el de 
Martínez Campos para el puesto que aquel 
deja en Madrid. Más adelante se hará otra 
combinación militar que tiene por baso pro­
veer la capitania general de Extremadura, 
vacante por optar por ser diputado el señor 
Arrando que la desempeña. ,

Parece que la reina ha firmado hoy la 
combinación de gobernadores que se estien 
de á 7 ú 8 provincias. El delegado de Carta­
gena obtiene nn gobierno; el gobernador de 
Orense pasa ála  Coruña; á Oviedo vaPuig- 
cerver; el de Oviedo á Alicante; él de Ali­
cante á Córdoba, con más algunas cesantías 
para dar entrada á aspirantes. Mañana dá 
Matías López un banquete polítco á Becerra. 
—Esta noche discusión política en el Ateneo. 
—El marqués do Valdeiglesias se halla fue­
ra de peligro en su enfermedad.—La Gaceta 
publica la ley ordenando la recogida de la 
moneda de plata de año anterior á 1868 y 
el real decreto que determina su ejecución.

Ha vuelto el intenso frió á reinar en Ma­
drid. La depresión de temperatura es gene­
ral en el viejo y nuevo mundo: ha nevado 
hasta en Niza, y en Barcelona ha llegado el 
termómetro á 8* bajo cero.—El frió ayuda á 
quedarse en casa, por lo cual abundan los 
salones abiertos estas noches.—Ninguna no­
vedad de provincias.

Mr. Stanhope ha sido nombrado ministro 
de la Guerra en Inglaterra.—Cada vez se 
vó más claramente que la guerra europea se 
impone como medio de acabar con la paz 
armada.—F.

—Continúa ignorándose el paradero de los 
nueve sargentos fugados.

A.M.

Cartera oficial,
Albóndiga de g ranes.—Precios a ____—

Trigo.—Existencia: Sobran to do ayer, 8G6 f.¡ 
gas—Entrada do hoy, 314 id. Total existencii 
hoy. 1180 id.—Venta: A 10 pels. 75 oís. 1* fanc

-Precios y balances del 
fano- 

cia do
. . . ----- -------------,........ ........... ......... mega,

21 fanegas. A 11 pets. 00 cls. id. id. 30. A 11 pese­
tas 25 cts. id. 44. A 11 pots. 50cts. id. GO A 11 
pets. 75 cts id. 78. A 12 ptas. 00 cts. id. 80. Total 
vendido, 313 fanegas.—Balunco: Existencia, 1180; 
fanegas. Vendido, 313 id. Sobrante para mañana, 
867 id.

Precios de otros granos. — Cebada de 7 pts. 5# 
ofs. á 8 pets. 00 cts. Habas, de 11 pels. 25 cls. á 12 
pets. 00 cts.; Maiz, do 9 pets. 00 cts. á 10 pets. 00 
céntimos.

Madrid 7 (5T0 t.)
. La conferencia que esta madrugada ha 
celebrado el general Martínez Campos nuevo 
capitán general de Madrid, con el ministro 
de la Gobernación estaba relacionada con la 
evasión de sargentos, guardándose reserva 
sobre lo quo pudieran haber acordado.

Cuando ambos personajes celebraban la 
entrevista se presentó el señor duque de Frías 
y los tres estuvieron deliberando largo rato.

Madrid 7 (915  n.)
Es un hecho que el general Pavía no acep­

ta la Capitanía general de Puerto Rico.
En su consecuencia es muy posible que se 

quede en situación de cuartel ó paso á .la re­
serva del Estado Mayor del ejército.

Madrid 7 (10 30 n.)
El señor Sagasta ha estado á las dos de la 

tardo á ver al general Martínez Campos y le 
ha felicitado -por su nuevo nombramiento; 
también este último ha dado personalmente 
las gracias al ministro de la Guerra.

Madrid 7 (1Q‘60 n.)
El señor ministro de la Guerra supo la no­

ticia de la ovación de los sargentos á las diez 
de la mañana y fue tal su sorpresa que se le 
cayó un expediente que tenia en las manos.

Madrid 7 (1115 n.)
Toda la prensa de la noche comenta el ar­

tículo que publica E l Imparcidl conviniendo 
| en quo dicho periódico ha puesto término á 
i sus benevolencias para con ol gobierno.
\ El brigadier Carmona ha conferenciado 
í con el 8r. Sagasta.
; Hasta mañana no tomará posesión de la 
í Capitanía general de Madrid el señor Marti- 
i nez Campos.

Din 9.—San Julián y Santa Bosilis».— Jubileo da 
las 40 horas iglesia del Sagrario; á las ocho misa 
cantado; á las cuatro rosario salvey letanía.—En la 
Catedral, á las ocho se reza el rosario; a los nueve, 
procesión y misa mayor, en Ir quo predica D. Fran­
cisco Polo.—En la iglesia de Nuestra Señora do 
las Angustias, á las once función, en que un nuevo 
Sacerdote celebra la primera misa v predica don 
Antonio Sánchez Aree y Poñuela.—En las Comen­
dadoras á las diez función, en la que será orador 
don Manuel Martínez. -En San Justo, San Juan 
de Dios, San Juan de los Reyes, la Piedad y Santa 
Isabel rosario y ejercicios.—En las Carmelitas des­
calzas, á livs nuevo misa y ó las cuatro se hará ol 
duodetiario de Ntra. Sra. del Carmen. —Visita de 
la córte de María. Nuestra Señora del Rosario, ig­
lesia de Santo Domingo.—La procesión dol Santo 
Rosario do San Andrés 6 la iglesia de San Justo.

p

Su director espiritual, su viuda, 
hijos, hijos políticos D. Isaac San- 
taellft y D. Benito Gutiérrez, nietos 
y demás parientes, suplican á sus 
amigos se sirvan encomendarlo i  
Dios nuestro Señor v asistir al fune­
ral que por el eterno descanso de su 
s-lma se celebrará en la iglesia parro­
quial de San Mttias, hoy 9 á las diez 
y media; é inmediatamente á la con­
ducción del cadáver, desde la casa 
mortuoria, San Matías. 28, á la igle­
sia de Santa Ano; por cuyos favoivs 
le vivirán reconocidos.

Ei duelo se despido-en Santa Ana.

TEATUO P14OTCIPAL. - Compañía dramá­
tica bajo la dirección de D. José Mata y D.° Julia 
Cirera.—Función para hoy.- El grandioso melo­
drama en cinco actos titulado, EL SOLDADO DE 
SAN MARCIAL.—La prociosu comedia en un acto, 
CARAMBOLA Y PALOS.—A las sieto y media.-- 
Entrarla principal, 4 rs. —Paraíso, 3 rs.

SP °* piso principal de Incusa calle La-
y  wU|u¡li3 vadero de, San Agustín, número 3. 

Tiene cocina económica y reúne comodidades por 
lo bien distribuidas que están sus habitaciones.—El 
porloro fie la misma casa tiene las llaves.

¡W a a  ralAMPQa un joven, en comercio ó casa 
i'vatfá bOiOldlSu particular para asuntos dond 
minislración. A más de nociones do contabilidad y 
buena forma de letra, habla y traduce el francés 
con gran facilidad.—Azacaya 31, informarán.

Imp. de E l D efensor de G ranada.
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Verites que se fabrican en Mesina á imita- 
cien de las do Levante. Finalmente, unos
bélicos <lo cuero y zapatos blancos com- 
• Seiaban aquel truje montañés, que no ca­
reo ¡a de elegancia, y que pineda escogido 
para hacer resaltarlas bellas proporciones 
del que lo usaba. Su rostro era de una be­
lleza salvaje; notábanse en ó¡ osas faccio­
nes tan marcadas del hombro meridional: 
ojos fieros y atrevidos, cabellos y barbas 
negras, nariz aguileña y dientes do cha­
cal .

No debió tranquilizar á Gemma c-ste 
examen, porquo ostondiósu brazo háciu lft 
mesa; y adivinando ol desconocido quo 
buscaba la companfila, dijolo, dando á la 
voz esa impresión do infinita dulzura á quo 
tanto so presta la lengua siciliana.
' —No mo habéis oido, señora. Estoy tan 
lejos de haceros daño, que si me concedéis 
lo que voy á pediros, os adoraré como á 
una virgen; ya sois tan hermosa corno la 
madre de Dios, sed tan buena como ella.

—Pero ¿qué queréis de mi? dijo Gemma 
con voz aun trémula, ¿y cómo entráis así 
on mi casa á semejantes horas?

—21 •
— Señora, si os hubiera pedido una en­

trevista, a ves, noble, rica y amada de un 
hombre quo casi es un rey, ¿pódria esperar 
quo mo la concedierais ú mi, pobre y des­
conocido? Dociu meló, señora; por olí o par­
te, aun cumulo os hubierais dignado ha 
corlo, podíais tardaren responderme, y yo 
no tenia liempo de aguardar.

—¿Que pueblo hacer por vos? dijo Gem­
ina tranquilizándose por grados.

--Todo, señor.-; porque está en vuestra 
mano mi {desesperación ó mi dicha, mi 
muerte ó mi vida.

—No os comprendo; osplicoos.
—Tenéis ¿vuestro servicio una mucha­

cha de B suso.
— ¿Quien, Teresa?
• La mismo, dijo el joven con trémula 

voz, ahora bien: esa joven so vá á casar 
con un ayuda de cámara del principe de 
Carini, y es joven (s mi prometida.

-¡Ah! ¿conque ^ois vos?
—Si; iba á casarse con migo cuando reci­

bió la carta que Ir. llamaba á vuestro'ser­
vicio. Prometió serme fiel, hablaros de mi, 
y si desechabais sus ruegos, venir á bus

—24—
pregunté, me lo ha negado también. Os 
advierto quo nado ha: ó sin osa condición.

—¿Asi lo queréis, señora?
— Lo exijo.
— Pues bien, os lo suplico por última 

vez.
— O ..decid quién sois, ó salid, dijo Gem • 

rna con ademan imperativo.
—Mo llamo Pascal Bruno, respondió el 

joven con voz ton serena, que se hubiera 
creído se jbabia desvanecido en él toda 
emoción, si la pulidez do su semblante no 
revelase el interior padecimiento.

— ¡Pascal Bruno! esclomó Gemma reti - 
raudo su butaca, ¡Pascal Bruno! ¿Soisoca­
so el hijo do Antonio, cuya cabeza está en 
una jaula de hierro on el castillo de Bu uso?

— Soy su hijo.
—Y bien—  ¿Sabéis por qué está alli la 

Cabeza de vuestro padre?
Pascal calló.
— Pues bien, continuó Gemma, es por­

que vuestro pudre quiso asesinar al mió.
‘ —Losé todo, señora. Te- mbien sé que 
cuando vuestras doncellas y criadas os pa­
seaban por el pueblo siendo niña, os onsc-

- l t -
descéndor de un arcontc de Átenos, de üü 
emir sarraceno, ó do un capitán norman­
do; era una do esas bellezas ¿que solo so 
encuentran on Sicilia y on Ar’és, donde 1* 
mezcla desangre y el mismo cruzamiento 
de razas suelo reunir en una sola persone, 
esos tres tipos tan diferentes. Asi que, 
lejos do apelar al artificio de la compostu­
ra, como primero lo había intentado, cre­
yóse Gemma tan encantadora en su desor­
denado traje, que so miró durante algún 
tiempo con ¡sencilla admiración, cual de­
biera hacerlo una flor inclinada bácía el 
arroyo; y esa admiracion’no era orgullo, 
sino una adoración áDios, quepuede crear 
cosas tan bellas.

Permaneció, pues, como estaba; y en 
efecto, ¿quo mejor prendido quo sus cabe­
llos sueitns y ondulantes? ¿Que pincel hu­
biere, podido añadir una linea ol arco re­
gular de sus cejas de terciopelo? ¿y quo 
curmin hubiera rivalizado con el coral do 
sus húmedos lábios, tan vivo como la fruta 
dol granado? Como se miraba sin otra idea 
que la de verse, su fué entregando paula­
tinamente á una profunda y estasiada mo-
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UNA. EXPOSICION MAS,
UN TRIUNFO MÁS.

LA COMPAÑIA FABRIL «SINGER* 
tiene la satisfacción de anunciar al pú­
blico que sus excelen tes máquinas acaban 
de obtener en la exposición internacional 
do Salud de Londres la medalla de ono., 
suprema recompensa que a'íl se concedió 
á la industria.

i r

i en par- / j  ¿  \
ll públi- . . v /•-'.¡•'Aj
corlo mA- : "_/V. '*•

También 
ti cipa al 
co que toda rná 
quina S ingkr 
lleva esta mar­
ca de fábrica en 
el brazo

’- W / J

y que debe cuidarse de que todos los de­
talles sean exactamente iguales, para que 
no se vean sorprendidos por comercian­
tes de mala fó: y creyendo adquirir una 
máquina Singer tomen una grosera imi­
tación, defectuosa é inútil.

LAS MAQUINAS PARA COSER
SIN G E R

se encuentran en esta población 
k pesetas 2‘50 s e m a n a l e s .

Zacatín, n ú m . 40.

Basar ¿8 amalles D E  M A N U E L  G Ü E ­
R R I M O  Y C O M P  •  

calle de Mendex jVv -  
ñon, iu<m. b'i.—Contando esta casa con más elemen­
tos que ninguna otra cié su alase, por tener sus ta­
lleres mecánicos movidos ó vapor, ha /liado wnos 
precios tan sumamente baratos, que la es imposible 
V nadie hecer la competencia. — Grandes sur lides en 
oamas lornea&vs, modelos nuevos, mejor clase y  más 
baratas que las que so venden traídas de otros pun- 
l-H.—iie hacen persianas de cintas de inmejorable 
¡instrucción, precios baratos. —Grandes surtidos de 
tillería As rejilla con recafa da precios.

Cervecería «La iihambra.»
21, Carrera dk Genil, 21. 

Fábrica, Cruz, 4 2 .
Cerveza-, calidad inglesa ó alemana, 

un real el chop.
Real y medio, botella chico.
Tres reales, botella grande.
Por docenas, servicio á domicilio. 

Cafés y tés superiores.
Vinos y licores finos.

Especialidad en doblo anís de Ruto y 
F.hun de Saint-James.

Academia de música S t r »
lien Arando, en su cosa, Santa Inés, nú­
mero 6 .—Las clases de las alumnos se­
rán en distintos dias que las de los alum­
nos, todos desde las seis de la noche en 
adelanta, y para mayor adelanto en la 
enseñanza, celebrarán se-dones siempre 
que las crea convenientes el Director.— 
Los métodos y estudios que se adopta»án 
son los más clásicos entro los estableci­
dos en ¡as Escuelas y Conservatorios de 
Madrid, París y Alemania. —Honorarios 
por cada asignatura: Solfeo solo, 5 pese­
tas.—Canto, 7‘50.— Solfeo y piano, 7 50. 
—Las tres reunidas, 12 50.

El (¡elegió

PRENSA BOCA
CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO POR VEINTE AÑOS.

Por la que su inventor lía obtenido una do las mayores recompensas industriales: ser honrado en certamen con el título de 
socio df. mérito de la B ea l Sociedad Económica de Am igos del P a ís  de esta provincia.

Esta prensa, para aceite, sólida, sencilla y de una poderosa presión manejada por un solo hombre; so confecciona con los 
mejores materiales y se encuentra expuesta al público para someterla á las pruebas que so deseen en la mismisma casa constructora

establecido en la calle do 
w Méndez Nuñez, núm. 107, 

se ha Trasladado & la de San José, nú­
mero 9, para mayor comodidad do sus 
alumnos.— En este Colegio, á más de las 
labores quo do ordinario se enseñan en 
los demás de su clase, so enseña á cortar 
y confeccionar bien toda clase de ropa 
blanca; á hacer encajes do Almagro; á 
bordar y pintar en cristal, hacer toda 
clase de primores en paja y á hacer ca 
misas sin costura, habiendo sido casi 
todas estas labores premiadas en la úl­
tima exposición regional. __
rín « am/Sa- broza do esparto para pelar 
¡jü cerdos á dos pesetas los 46
kilos, en el muelle del esparto situado 
no la estación del ferrocarril.

L A  G R A N A D I N A .
TALLERES ¡)E FUNDICION DE HIERRO Y CONSTRUCCION DE MÁQUINAS

D E

EDUARDO ROCA..
PREMIADO EN LA EXPOSICION CON MEDALLA DE ORO.

Dicha casa se encarga de Lodo lo concerniente á su industria. Prensas para uva, molinos, malacates, bombas, norias, tros- 
cisiones, reparaciones de fábricas, herrajes para construcciones, etc. etc.

3 F M H 3 J A S 3 ,  I S O ,  G R A N A D A .

pura Montevideo y Bue­
nos Aires, saldrá el dio 

1887 el grandioso vapor 
titulado

1)8 Gibraltar
17 do enero de 
correo francés,

LA FBAHCE.
Admite carga y pasajeros para ambos 
puntos. —Consignatarios en Gibraltar, 
Bros. Songlands, Cowe.ll y Compañía.— 
En Granada, pora informes, viceconsu­
lado de la República Argentina, G. So- 
voter, PúiTHga, 2.

R.Uníosla de Enrique Sánchez López, 
tilujolla Principe, 6 .—En este es­

tablecimiento se acaba de recibir un es 
tenso surtido en relojes de todas clases y 
de alta novedad, los cuales se expenderán 
á precios de fábrica, pudiendo asegurar­
se do la verdad do nuestras palabras, las 
personas que gusten visitar dicho estas 
blecimienlo.—En la misma casa se ad 
mitón toda clase de encargos en el ramo 
de relojería.—Las composturas sellarán 
en un plazo breve y con la mayor pun­
tualidad y economía.—6, Principe, 6.

Abaniquería valenciana, [ ¿ S :
des surtidos en paraguas, precios sin 
competencia. Paraguas sedas ger mi­
das, desde 7 á 35 peseta?,—Idem sedas 
automáticos, desde 7'50.—Idem belgas, 
satén inglés, 2'25.—Para regalos. Gran 
surtido en abanicos pluma sobro concha 
y maderas, nacer y marfil en blonda y 
raso.—Principe, 12.

En el acreditado establecimiento de 
Antonio Vivar, si­

tuado en la placeta del agua, núm. 5, 
llamado Naranjo chico, se reciben reme­
sa? do vinos superiores de !a mancho 
sin tener competencia en su clase y se 
espenden al por mayor á 40 y 44 reales 
arrobo.—Además, y paro garantía dol 
púb'íco, están analizados por el Gabinete 
químico municipal, sin que contengan 
materia alguna extraña á la uva.

de muebles, Santa Escolás­
tica, 25, principal.

á VftRnifoi! de su dueño y én subasta 
VUlVlllUiU extn-judieial que tendrá 

efecto el dia 10 de enero próximo, á la 
una'de su tarde, en la Notaría doD, Abe­
lardo Martínez Cor, t re rus, se enajenan 
una casa principal, otras lineas urbanas 
y ciento cuatro marjales de tierra, en el 
pago del Zaydin.—El pliego de condi 
cienes y titulo do Ls fincas, estarán de 
manifiesto en dicha Notaría.

|nn eüÜMiAO dueños de obras.— 
l \  0GI1UIIJ& Estucador y adornis­
ta.—Antonio Manrique, cuyos trabajos 
en esla capital le acreditan, ofrece éstos 
á los siguientes reducidos precios, para 
dentro do la población: Estucos lisos, 
mato, á 3 reales vara cuadrada; abrillan­
tado, á 4 id.; fageados á 4 1 [2 id.; re­
cuadrados, de 6 en adelante; pora fuera 
de la localidad, á precios convenciona­
les.—Hace toda clase do imitaciones á 
mármoles — San Anión, 13.

Colocación.

¡ E X E H ^ O S  Í T  O

M  « t e a s  9 U C O H O U S  A U I A H I S
de ¡as fábricas de los Sres. Qebriider Friedmann Spritfabrik

EN BERLIN, NEUFAHRYVSSER Y STETT1N.
Colocado á dos kilómetros de esta población, en el sitio denominado «La Cueva,» 

camino de Granada á Jaén.
Estos alcoholes, propios tanto para la fabricación de aguardientes anisados, com­

para el encabezamiento de toda clase de vinos, han sido premiados en las exposicioo 
nos de Burdeos 1882 y Zaragoza 1885, por su finura y pureza perfecta.

Se expenden en bocoyes de unas 35 á 38 arrobas, y en barriles de 10 á 12 arro­
bas, á precios módicos y ventajosas condiciones.

Dirigirse al representante délos fabricantes en esla plaza, D. Gabriel Sabater, 
Par raga, 2.

Enfermedades secretas. ^ ¡ i '

La desea en calidad de 
doncella, uno. señora do 

32_efíos de edad.—Darán razón, posada 
de’ San Juan de Dios.

Ira la-
o

de las Cápsulas balsám icas del doc­
tor L« prosa es la curación pronta y ra­
dical de los Enfermedades déla vejiga y 
uretra; y do todo flujo mucoso sen ó no 
virifiento , Blenorragias, Blenorreas, 
purgaciones) por rebeldes á lodo trata­
miento, leucorrea, (flujo blanco cu la 
mujer), poluciones espermatorróa, Cata• 
rros de la vejiga, orina mucosa, Areni­
llas, Incontinencia y Retención de orina, 
y demás afecciones de las Vías urinarias, 
con los verdaderos Cápsulas b a lsá m i­
cas del doctor La presa. IMPOTENCIA 
debilidad de los óiganos genitales; su 
curación con las ¡Píldoras regenerado  
ras de Lunresa, botica calle de Puente- 
zue.las, Granado.

ümflGi'uk y realización verdadera. 
í&liüüütíUli En ¡a calle Monterería, nú­
mero 1, principal, se halla abierta desdo 
las diez de la mañana hasta las cuatro 
dolo, tarde, por ausentarse su dueña de 
esta capital, almoneda de muebles y rea­
lización de relojes de pared, sobremesa 
y bolsillo, á mitad de su costo, proceden­
tes do la relojería de la señora viuda de 
Sandoz, antes situada en la callo do Sa­
lamanca, núm. 19.

I a fWsAftidi! de Granada. Nueva oasa 
l id  vHOlIlttí de huéspedes dé Antonio 
Jimenes Queseó a. Carrera do Geni 1, 27. 
Este establecimiento, situado en la parte 
mis céntrica do Granada, tiene hermo­
sas vistas á la Carrera, esmerada asis­
tencia, prolija limpieza y departamentos 
separados, que lo hacen muy recomen­
dable. .....  ......

de muebles nuevos/.—Puen 
tezuelas, 22.

Imprenta de “ES Defensor de Grasada."
Está abierta al servicio público la imprenta de El Defensor de Granada, en la quo 

se admiten impresiones desde las más económicas basta lasdemayor lujo, tales como
Letras de cambio,

Tarjetas, Facturas de gran lujo,
Recibos, Libros, folletos y periódicos, Circulares,

Libros talonarios, Membretes á varias tintas, Billetes,
Anuncios en colores, Esquelas fúnebres,

Cartas, Facturas económicas 
y Estados.

«Prontitud, perfección y economía», tal es el lema del establecimiento. Los últi­
mos adelantos lipopráficos, las fundiciones mas hermosas procedentes de fábricas 
alemanas y de las que disfrutan en.nuestro país de indiscutible crédito, han servido 
de base á la creación de esta imprenta, que dispone también de la maquinaria para 
perfectíisrnos trabajos.

firíi a te e a
tino completo de pianos de todas clases, 
do ¡as mejores y más acreditadas fábrica-- 
dol reino y extranjeras, inclusas las de 
Enn:d yPloyel.—Sus precios son los má 
equitativos posible; resultando más bara­
tos quo traidor, de fábrica ó de Madrid. - 
Gran ventaja por no correr riesgos en o 
camino. Elección á satisfacción, por ba­
bor más surtido que en los mejores do- 
pósitos de España. Garantía por cinco 
años, cuidándolo y teniendo en buenas 
condiciones. -También so venden A pía 
zos y se admiten cambios.—-Música para 
piano y para canto, cuanta se puede de­
sear.—Métodos de solfeo y de piano de 
todas clases: cabo de San Miguel Alta, 
número 1, hoy Hernán Perez, al final de 
la calle de la Cruz.—Nota: Hay también 
pianos servidos procedentes de cambios, 
pero en muy buen uso, por estar escru­
pulosamente reformados. Verticales de 
1.500 rs. en adelante, y cuadrilongos d« 
500 rs. en adelante. Horas de despaoho, 
pe doce ¿ cinco.

A un ¡fia Pitia con Lohe fresca y pri 
L úlá  ÜO b ú a , moriza, de 21 «ños, do 
ee» colocación pura casa de los padres.— 
Darán razón, callo de Ins Tablas, nú ­
mero 30. ____ __ __________

P érd id a  Guien so hubiese encentrado 
I CíUiUa. uo perro que se extravió en 
la mañana del 7 dol corriente por las co 
lies de la Paz, Puentczuelos ó Buen Su 
ceso, puede presentarlo en la cosa nú­
mero 13 de esta última calle, en donde 
recibirá la gratificación correspondiente.

S e  ha establecido , S 'B!0
jo, un escribiente y memorialista. Ade­
más recibe encargos do criados, criadas 
y amas de leche,

ñ a u e s  y  m n o m n n s . $ * ? ? £ * ;
Navas hermanos, Barcelona, Vidrio, 10. 
y Madrid, Fuencarral, 33. -Los pianos 
mejores del mundo son los de Stcinway 
Sons (de New-York), Ronisch (de A'-e 
maní».) y Ge vea u (de París.)—En Gra­
nada apenas se conocen algunos de Bo 
niscli y G&venu, pero no existe ninguno 
de los maravillosos Steinwny de New- 
York, niel célebre piano Neumático de 
teclado y manubrio.—Esta casa, la más 
importante de España, proveedora de 
muchos almacenistas de provincias, es ia 
que ofrece los mejores pianos y los pre 
cios relativamente más económicos. -  
Pianos Chftssaigne, desde pots. 1.125 
puestos en Granada.—Pídanse noticias 
y catálogos á los Sres. Navas.

Qo cj.fnijq unn casa principal, calle 
5 0  ÍÍIjUlia dei Santísimo, número 1, 
frente á San Pedro.—En el'Zacatín, 64, 
están las llaves.

Se vendes
Isidro, núm. 27.

mijft primeriza, con leche 
lu,.lu, fresca—Darán razo'i, 

callo del Campo del Príncipe, Plcgodero 
alto, núm. 6.

Giiisási» higiénico
boldiu Páramo, placeta, de los Campos 
Elíseos.—Empleo metódico dol ejercicio 
dirigido al desarrollo de las fuerzas, con­
servación de la salud, tratamiento de las 
enfermedades con estricta observancia 
de las prescripciones hechas por los se­
ñores médicos que se sirven aconsejar­
los, prolongación de la vida y mejora­
miento de la especie humana.— Horas de 
ejercicio do seis y media á ocho do la 
mañana, y de seis y media de la tarde en. 
adelante.
Qq 'yacija un aodenoje de confitería 
$ 0  voüjaü con herramientas y varias 
puertas de cristales, y otro an de naje de 
tienda de comestibles.’Moral do la Mag 
dalcna, 12.

Imp. de El Defensor de Granada.

- 2 3  -
—Debo saber además quién sois.
—Soy un hombre, cuya felicidad ó des­

dicha podéis labrar;& esto ss reduce todo.

- 1 8 -
ditacion, porque el espejo colocado frente 
á la ventana abierto, Ijreflejaba el cielo al 
mismo tiempo a»»*»ou oomkiunto, sirviendo 
de fondo á su cabeza de ángel; y Gemma, 
sin objeto y sin motivo, entregada á una 
felicidad vaga é infinita, se entretenía en 
contar les estrellas que iban apareciendo, 
y en darles nombro á medida que se pre­
sentaban en ol espacio. De repente le pa­
reció quo una sombra se colocaba delante 
de las estrellas, y quo detrás do olla se di­
bujaba una figura. Volvióse con presteza: 
hallábase un hombreen pió delante do la 
ventana. Gemma so levantó y abrió la bo­
ca para dar un grito; pero el desconocido, 
lanzándose hacia ella, juntó las manos y le 
dijo corijvoz suplicante:

—En nombre del cielo, no 'llaméis, se­
ñora; porque os juro por mi honra que na • 
da debeis temor, pues no vengo á haceros 
daño.

—El principe querrá saber como os lla­
máis.

— ¿Que interés tendrá en saber mi nom­
bre? ¿lo conoce acaso? ¿Ha llegado nunca 
hasta los oidos del principe ei nombre de 
un pobre paisano de Bauso?

—Bien; pero yo soy del mismo pais quo 
vos; mi padre era conde do Castelnuovo, y 
habitaba una pequeña fortaleza á un cuar­
to do legua do la aldea.

—Lo sé, señora, respondió el jóvén con 
sorda voz.

—Pues bien, debo conocer vuestro nom­
bre. Decídmelo, y veré lo que debo hacer.

—Creedme, señora condesa, vale mas 
que lo ignoréis; ¿qué importa mi nombre? 
Soy hombre de bien, haré feliz á Teresa, y 
si fuere necesario, me haré matar por el 
principe y por vos.
P —Vuestra ostínacion es cstroña; y tengo 
tanto mayor empeño en saber vuestro 
nombre, cuanto que Teresa, á quien se lo

-  22-

carme: yo la esperaba; pero se han pasado 
tres años, y como ella no ha vuelto, yo he 
venido. A mi llegada lo he sabido todo; y 
entonces formé el designio de venir á arro­
jarme á vuestras p'antas para pediros á 
Teresa.

—Teresa es unajmuchacha á quien quie­
ro, y de la cual no deseo separarme. Ca­
yetano es el ayuda de cámara del principe, 
y casándose con él la tendré á mi ludo.

—Sí es condición precisa,^entraré ol ser­
vicio del príncipe, dijo el jóven visible­
mente violentado.

— Me había dicho Teresa que no querías 
servir.

—¡Es verdad! Pero sí es condición in­
dispensable, haré ese sacrificio por ella; 
sola.que me gustaría mas alistarme en sus 
campieri que entrar de criado.

—Está bien; hablaré al principe, y si lo 
consiente...

—El principe querrá cuanto vos queráis, 
señora; no suplicáis sino que mondáis: 
lo sé.

—¿Y quién me responderá de vos?
—Mi agradecimiento eterno, señora.

CAPITULO II.

Gemma volvió á caer sobre la butaca, y 
habiéndose seguido un instante del silen­
cio, tuvo tiempo de dirigir una rápida y 
tímida mirada si extraño que acaba de in 
troducirse en el aposento de un modo ton 
singular é inusitado.

Era un joven de veinticinco á, veintiséis 
años, que demostraba pertenecer a ia clase 
popular: llevaba sombrero calabrés rodea 
do de una ancha cinta que caía ondulando 
sobre sus hombros; una chaqueta de tor 
ciopelo con bolones de plata; unos calzo­
nes do lo mismo y con idénticos adornos; 
su talle iba ceñido con unas de esas fajas 
de seda encarnada con bordados y franjas


